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Holgar con el bien ajeno 
Es ser partícipe dél, 
Piedra de toque fiel 
En que se conoce el bueno. 

(Juu Ru10, Carta á ,u hijo.) 

Juntó cortes el león, 
Estando enfermo una vez, 
Para elegir un jiiez 
Á quien la jurisdicción 

• De sus reinos encargase. 

f 

(Rtnz DB A.L..1.RCÓN, La OnuldM por el Honor, n, 5.) 

Señales son del júicio 
Ver que todos le perdemos, ,, ol • "I 
Unos por carta de más, 
Otros por carta de menos. 

(LoH D:I V:soA, La Dorotea.) 

¡Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal rúido ..... 

(FB. LUIS D:I LEÓN, Oda, I '.) 

Sin embargo, no por licencia, sino por naturaleza ó por uso 
constante, las vocales débiles dejan de formar diptongo entre si 
ó unidas/¡ una fuerte: 1, º Cuando la débil es fuerte en la voz ori • 
ginaria; como: criatlor, criatura, criar, . de_l l~~in ?r~~tor, 
crea.tum, crea.re. 2.º Cuando á la vocal deb1l s1gmo pnm1hva­
mente una consonante que se ha suprimido; como fiar, crüel, 
oído, raíz, reir, roído, Tüy, de /idere, crüdelis, auditus, 
radix, r1dere, rodere, Tude; hüir, liar, de /ugere, lígare; 
piar, de píp'ilii.re; rüar, de-rcltare. 3.' Cuando la débil per­
siste en conservar la independencia que tuvo en el vocablo 
aceptado por nuestro idioma; como: desleir, variar, del latin 
dilúere, varía.re; laúd, del arabe aúd. 4.º En ciertas dicciones 
colllpuestas, cuyo primer elemento es una pr~posición ó una 
particula inseparable; como contra.ir, reunir, reuntar. 

Otra licencia poética s.e han tomado y suelen tomarse eecla­
recidos escritores antiguos y modernos; á saber: la de convertir 

PARTE TBICBBA. 335 

en dicciones esdrújulas aquellas que tienen acentuada la penúl­
tima sílaba y terminan en diptongo; el cual deshacen para ello, 
acomodandose a la prosodia latina é italiana. Dicen, pues, v.gr., 
Asptlsia, glória, academia, prémio, sollo, Numídia, Betú­
lia, etc.; pero a nuestro oído castellano semejantes voces suenan 
y sonaran siempre llanas: Aspasia, gloria, academia, premio, so­
lw, Numidia, Betulia. 

Los vocablos terminados en dos vocales fuertes y acentuados 
en la silaba anterior, es.os si que para nuestro oído son esdrúju­
los; tales como: Dánae, Ondárroa, héroe, hectarea, áureo, 
empíreo, etereo, funereo, oleo, etc. 

Por naturaleza la vocal debil no acentuada, que va delante 
o detrás de una fuerte, re¡¡bala siempre, cae y se funde en ella, 
quedando poco menos que oscurecida; en tanto que prevalece 
y prepondera la fuerte, la cual anula completamente á su com­
pañera y decide la asonancia. Para que aconsonanten entre si 
dos palabras en cuya desinencia hay diptongo, este diptongo 
habra de existir en ambas por necesidad, si la vocal debil va 
despues de la fuerte; pero si la precede, es innecesaria para la 
yima. Asi, pues, son asonantes de jaula, por ejemplo: azagaya, 
Francia, Juana, etc.; pero únicamente son consonantes aula, 
enjaula, Gaula, maula , Paula, etc. Con odio asonantan gol­
fo, trono, furioso, rojo, etc.; y aconsonantan alodio, brodio, 
custodio, monipodio, etc. Asonantan con fuego palabras como 
artero, beleño, estruendo, etc.; y aconsonantaran, lo mismo 
fuego, luego y ruego, donde se halla el diptongo ue, que 
anego, borrego, etc., donde semejante diptongo no se encuen­
tra, y que ciego, pliego, etc., donde hay otro distinto. 

Es tal la condición de las vocales dtbiles, que juntándose 
ambas sin acento, necesariamente hacen diptongo; pero siempre 
cayendo y fundi/mdose la primera en la segunda. La cual, por 
virtud de este impulso, adquiere mayor vibración, sonoridad y 
timbre, hasta el punto de decidir la asonancia ó la consonancia 
de la frase, del período ó del verso. En consecuencia, con la 
voz ruido, por ejemplo, se asonantan lirio, peligro, tranqui­
lo, etc.; y se aconsonantan , así la voz descuido, que tiene el 
diptongo ui, como buhido, gemido, Cupido, etc., que no le 
tienen. 
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En algunas provincias, donde falta la delicadeza del buen 
oído castellano, suele contradecirse esta regla; y aun la contra­
dijeron, bien que en muy corto número de v9ces, escritores fe­
licísimos de nuestros siglos de oro: 

Siguiendo voy á una estrella 
Que desde lejos descubro, 
Más bella y resplandeciente 
Que cuantas vió Palinuro. 

Yo no sé adónde me guía, 
Y asf navego confuso, 
El alma á mirarla atenta, 
Cuidadosa y con descúido. 

{CIRTA:STES, Qu\iote, I, 43,) 

Aquesto cantaban 
Á sns almohadillas 
Dos niñas, labrando 
Pechos de camisa. 

Cerrólas su madre, 1U{; 

Fuése por la villa = 
Á dar parabienes 
Y á consolar viudas. 

( Romance,-o <Jencra,l, de 1614.) , 

En resolución, la voca_l fuerte absorbe siempre y anula á ve­
ces en el •diptongo á la debil; mientras que en la junta de dos 
vocales fuertes , siguen ambas conservando su independencia, 
vigor y timbre. 

Además, como son cosas distintas el sonido propio de cada 
vocal y su fuerza ingénita, se observa en nuestra prosodia el fe­
nómeno de que las dos letras débiles tienen afinidad y forman 
asonancia con otras dos fuertes: la i con la e, la u con la o. 

Harán muy clara esta doctrina de diptongos y asonancias los 
siguientes ejemplos en voces ·agudas y graves. Pónense primero 
dos palabras que no tienen diptongo, á fin de que resulte más 
eficaz la comparación. 

A o E 
primaveral. arrebol. doncel. 

r, 

antifaz. veloz. altivez. 
¡ay! c~nvoy . buey. 

• 

.i: 

A 

estay. 
guirigay. 
taray. 
Bombay. 
Paraguay. 
Arnaiz. 
Paláu. 
Zarauz1 etc. 

AA 

campana. 
plata. 
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o 
estoy. 
soy. 
voy. 
Godoy. 
Campocoy. 
Monroy. 
Palóu, etc. 

AO 

E 

carey. 
Muley. 
virrey. 
Jubiley. 
Andréu, etc. 

AE o:a. 
bizarro. contraste. aurora. 
milano. madre. rosa. gaita. bailo. baile. Coira. diabla. diablo. cuaje. espiocha. jaula. raudo. nadie. Apousa. Juana. cuadro. desagde, Anzuola. algalia. Mario. dátil. novia. Padua, etc, fatuo, etc. Acci, etc. congrua, etc. 

EA EO IE 1JE 
belleza. celos. bendice. cruje. guerra. perplejo. Persiles. octubre. reina. reino. cuide. repudie. diestra. incienso. molicie. núbil. deuda. feudo, Filis. mutis. rueda. bueno. Amarilis, Anubis, etc. Celia. tedio. Tingi, etc. 
yegua. heduo. 

Venus, etc. 

337 

I'.°p~rta conocer y comprender bien la índole, naturaleza y 
c?nd,mon de nuestras vocales fuertes y debiles y sus combina­
ciones, ya ~n una palabra aislada, ya en la unión de dos pala­
bras,_ 6 ya mfluyendo en la armonía, variedad, sonoridad y ele­
gancia de la oración, de la frase y del período. Quien domine 
esta parte de la Prosodia, tiene adelantado mucho para evitar 

n 
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en las obras de su ingenio y aplicación los períodos broncos, 
inarmónicos y rastreros; en sus discursos oratorios y poesías, las 
contracciones violentas y los versos flojos y desmañados; y en 
todo escrito, el desaliño y rudeza que arguyen falta de observa­
ción y estudio. La Prosodia, investigando las genialidades y pri­
mores del habla, echa los fundamentos de reglas útiles y fecun­
das, que después la Retórica y la Metrica desarrollan, completan 
y conducen por caminos diversos. 

PALABRAS. 

La PALABRA, es decir, la expresión cabal de una idea, puede 
componerse de una ó de varias silabas, y entre dos de sus voca­
les se pueden combinar de una hasta cuatro consonantes. 
Vease en estos ejemplos: de una consonante, a-la, pe-so; a-te­
ri-do; de dos, an-ca, do-ble, pren-sa, al-cal-de, de tres, an­
cla, sas-tre, obs-ta, cen-trí-ft,go; de cuatro, ins-truir, ads­
cribir, cons-trucción. 

Atendiendo al número de sílabas que tiene un vocablo, se 
nombra monosílabo, si consta de una; y polisilabo, si de varias. 
Este, cuando comprende dos, se llama disilabo ó bisílabo; si tres, 
trisílabo; si cuatro, cuadrisilabo; si cinco, pentasílabo, etc. 

La cadencia melódica de los vocablos los divide en conso­
nantes, asonantes y disonantes. Se dice que una palabra es con­
sonante de otra, cuando conforma exactamente con ella en todas 
las letras desde la vocal acentuada hasta el fin. Se llama aso­
nante cuando· sólo tiene con la otra dicción idénticas la vocal 
acentuada y Ía final, ó solamente la vocal última si sobre ella 
carga el acento. Por l(} general, ni conocen ni perciben la aso­
nancia, primor y hermosa gala de nuestro idioma, los oídos ex­
tranjeros. Por último, soh disonantes las voces que entre sí no 
tienen consonancia ni asonancia ninguna. 

La colocación tlel acento da también nombre á las palabras, 
dividiéndolas en agudas, graves ó llanas, y esdrújulas. Son 
agudas, aquellas cuya pronunciación carga en la última sílaba; 
como: bajá, café, rubí, amó, alhajú, arrayán, verjel, anís, 
semidiós, citará, naufragó. Son graves, las que llevan la fuerza 
de la pronunciación á la penúltima sílaba; como: baja, amo, lla-
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ve, f e~t'.l· orden, vejamen, Carlos, Pilatos, citara, naufra o 
y e~dru1ulas, _aquellas ~uya pronunciación grava la antepenúlf i~ 
ma' como: barbaro, celibe, ínfulas, cítara, náufrago. 

ACENTOS. 

'l ;ce~to es la ~ayor Íl\tensidad con que se hiere determinada 
s, a. a a pronu~ciar una palabra. A.cento se denomina tambicn 
el ·s11gno ortografico con que frecuentemente se indica en la es 
cr, ura esta mayo · t 'd d S • -tín r rn ensi a · eme¡ante nombre viene del la-

a~ntus, voz formada de ad y cantus, «para el canto» como 
expres¡v. o de la elevación y descenso mod ulac,·ones e' . fl ' . 
de I 1 • ' m ex1ones 
m 

ª1 v?z¡ en as anl!guas lenguas: de aquí el aplicarlo i•ual-
en e a a pronunciac'ó · fl · " , 
1
. d I n, m ex,ones Y tono propios y caracte-

ns ,cos e un pueblo, región ó ciudad y aun de u1·en 1· 
como r ·, ¡ • . . ' q iene pro,eswn e e¡erc1mo de la palabra. y as,' dec· fr ' · l' • irnos acento 

t 
~~s, ita iano, español, andaluz, catalán, etc .. acento oratorio 

rag1co, etc. ' , 

t El, acento pr~s~dico se ha de considerar uno de los resor­
esbmllas seguros e importantes del arte de hablar con elegancia 

y e eza. 

d El adcento divide las palabras en las tres clases antes dichas 
e ag~ as, llanas y esdrújulas. 

Formanse. voces de esta última clase con personas de verbo 
y con gerundios y participios, seguidos de los pronombres me 
te,_se, ,nos, os, le, lo, la, les, los, las (que en tal caso dícens¿ 
afi¡os o partículas encliticas); v. gr.: búscame retz'rate ' t se 'dl , , · ,cuena-

' creyen. ~ o, ensalzandoia, etc. Cuando son dos ó tres los pro• 
no'.11br81: afi¡os, resultan vocablos con acento en la cuarta 6 en la 
tl::ta silaba, co'.11putadas de derecha á izquierda, los cuales se 

bl
, an solbresdr~¡ulos; v. gr.: habiendoseme, advertídoselo 

0 zguese e, castiguesemele. ' 
Las palabras que se componen de '\los elementos distintos 

separables e? nuestro idioma, llevan dos acentos prosódicos, po;. 
~ue e~ realidad s_on dos palabras, expresivas de dos distintas 

~as' como: Cl\rilargo, destripaterrones, paracaídas. Sucede lo 
11;-1smo con los ~d~erbios acabados en mente, los cuales se com- . 
ponen de un ad¡ehvo calificativo y del sustantivo mente, según 
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se ha dicho en su Jugar; y de aquí el acentuarse el primer ele­
mento, cuando lo ha menester; v. gr.: llanamente, fácilmente, 
alegóricamente. 

Cuando en las voces compuestas una ú otra parte es latina, 
griega ó de otro origen, y por sí sola no ha entrado en el caudal 
de nuestra lengua, el acento se apoya á veces en el primer 
elemento de la composición, á veces en el segundo. Se acentúan 
en el primer elemento carnívoro; centímano, cornígero, febrífugo, 
salutífero, noctfoago, epígrafe, kilómetro, telégrafo, etc.; y en el 
segundo: epigrama, telegrama, kilogramo, monosílabo, neopla­
tónico, paquidermo, armipotente, omnipotente, petrificado, etc. 

Para el efecto de la acentuación prosódica los verbos con 
afijo deben considerarse como una sola palabra, llana ó esdrú­
jula: mato/e, ámale. Algunos escritores antiguos y modernos sue­
len dar dos acentos á este genero de voces cuando constan de 
tres ó más sílabas; diciendo adoramoste, glorificámoste ; peto en 
verdad, no hacen sino pronunciar el verbo y el pronombre se­
paradamente, /¡ la manera latina: adoramus te, glorificamus te. 
Lo cual nó es admisible en nuestra prosodia. . 

El ,acento imprime de suyo tal sonoridad y vibración á la 
vocal herida., sea fuerte 6 débil, que no se apaga hasta tocar en 
la última de la palabra, oscureciendo á su paso á cualquier otra 
ú otras vocales débiles ó fuertes que se interpongan entre la 
acentuada y la final. Esta unión de ambas decide la asonancia 
de unas dicciones con otras. No hay español, por rudo que sea, 
que deje de percibir cierta armonia en los sonidos análogos, si 
oye por finales de verso en unas coplas ó un romance las pala­
.bras cisne, triste, humilde, mílite, Pílades, cíclope, porque en 
todas ellas la vocal acentuada y la última repiten el sonido i-e, 
sin que ni le desfigure ni oscurezca el de las vocales intermedias. 
Pues reparese que en tales ejemplos se halla acentuada una dé­
bil; que esta, por el acento, se ha convertido en la de mayor 
l.imbre; y que siendo fuertes las vocales a, o, de los dos postreros 
vocablos, han quedado por su colocaci6n enteramente oscure­
cidas. 

La colocación de los acentos se halla subor¡linada por lo co­
mún á la estrucLura material de los vocablos; y observándola, 
se han recogido algunas reglas importantes para conocer la in-
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dole prosódica del idioma y evitar dudas en la pronunciación. 
Son las siguientes. 

1.' ~onosíla~os. No reciben acento sino los que tienen 
dos oficios gramaticales, y en uno de ellos se pronuncian con 
mayor fue~za que en el otro; v. gr.: él y mí, pronombres per­
s~nale~, ~1ve1·sos de el, articulo, y mi, pronombre posesivo; 
de y se, llempos de los verbos dar y ser y saber, á diferencia 
de de, preposición, y se, pronombre; sí, pronombre y partícula 
ª?rmallva,, para que no se confunda con si, partícula condi­
monal; y a esta manera algunos otros que se verán en la 
ÜRTOGRAFiA. Es vicio y tosquedad de ciertas re0 iones de Castilla 
la Vieja, que no se ha de imitar, pronunciar co~ acento los pro­
nombres posesivos mi, tu, su. Dicen mí padre tu lugar sú casa 

• , J , ' 

q~1tandoles de esta suerte su calidad de adjetivos y rompiendo 
as¡ leyes gramaticales fundadas en la indole del idioma. 

2.' Polisílabos. Los acabados en las vocales fuertes a e ' , 
o, son por lo común voces llanas, es decir, que llevan acento pro-
_sódico en la penúltima silaba; como: lanza, corrobora, adolescen­
te, amanece, perito, recomiendo, Ravena, Berenice, Pelayo, etc. 
Añádanse á estas dicciones graves las que finalizan en diptongo, 
como familia, planicie, lidie, remedio, repudio, triduo, ele.; y 
aquellas donde á la vocal terminal fuerte precede una débil 
acentuada; v. gr.: homilía, leía, dúo, conceptúo, etc. 

Exceptúanse algunos adverbios, algunas personas de verbo, 
Y_ todas las del futuro imperfecto y pretérito perfecto de indica­
tivo, con ~uy ligera excepción en este último, y ciertos nom­
bres de ?ngen extraño á nuestra lengua castellana; v. gr.: acá, 
allá, quiza, ele., está, amará, temerá, partirá, consagre, pre­
ceptuó, temió, partia, ele.; albalá, Alcalá, mamá, Panamá, papá, 
café, rape, Sale, Aguila, Gaste/la, llfatara, etc. 

Las personas del preterito perfecto de indicativo que no se 
acomodan á la excepción convertida en regla general, son trajo, 
dijo, condujo, produjo, redujo, vino, prisa (anticuado), quiso, hizo, 
hubo, pudo, cupo, supo, puso, anduvo, estuvo, tuvo. 

Exceptúase igualmente gran número de esdrújulos, no po­
~s de los cuales hemos formado por onomatopeya, ó recibido 
mtegros del árabe, hebreo, latin, griego, ele., como: cháchara, 
A/cantara, máscara, ápice, pirámide, pá.bulo, sábado, perfida, 
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cédula, celebre, intérprete, mérito, réprobo, iícara, límpida, llme­
te, sincope, caracte1·istico, símbolo, tórtola, apóstata, óbice, Mel­
pómene, tósigo, monólogo, Úbeda, musica, fúnebre, murice, iubilo, 
tumulo. 

3. • Terminados en las vocales débiles i, u. Son, por lo ge­
neral, voces agudas; v. gr.: carmesí, frenes!, rubí, temí, partí, 
allí, aqui, así; alaj,,, biricú, Esaú, Perú, etc. 

Exceptúanse casi y espíritu. 
,!..' Terminados en las consonantes b, e, d, j, 11, t, x, z. 

Son agudos, por lo común; como: hagib, querub, vivac, actividad, 
pared, ardid, efod, solicitud, amad, temed, partid; balaj, herraj, 
reloj; detall; cenit, acimut; carcax, a!mofrex, a/moradux; agraz, 
altivez, cerviz, atroz, arcabuz, deshaz. 

Muchos nombres propios acabados en estas consonantes se 
emplean también como agudos en castellano: Joab, Horeb, Ja­
cob; Lamec, Henoc, Habacuc; Bagdad, Zared, David, Abiud; 
Porcal/, Borrell, Bofarull; Llobregat, Jafet, Malferit, Ramot, 
Calicut; Andarax, Guadix, Almorox, Alsodux; Acaz, Jerez, 
A loañiz, Badajoz, Ormuz. 

Exceptúanse: áspid, césped, huésped, accésit, clímax, alférez, 
cáliz, lápiz, Ohánez, Vélez, Cádiz, y casi todos los patronímicos 
terminados en z: Díaz, Enríquez, Gámiz. 

5.' Terminados en l. Son también agudos en su mayor par­
te; como: peral, clavel, badil, facistgl, abedul, etc. 

Exceptúanse: ágil, ángel, arcángel, á1·bol, cárcel, cónsul, pro­
cónsul, dátil, débil, dócil, dúctil, errátil, fácil, fértil, fiébil, frágil, 
fútil, grácil, hábil, imbécil, inconsutü, mármol, mástil, móvil, 
inmóvil, mujol, mugil, núbil, portátil, pulsátil, símil, verosímil, 
disímil, tornátil, trébol, umbrátil, útil, versatil, volátil; Anibal, 
Bérchul, Dúrcal, Gérgal, Huércal, etc. 

6.' Terminados en n. Con las silabas an, en, on, no acen­
tuada la vocal, finalizan las terceras personas de once tiempos 
del verbo, variadas en diez y siete formas; de donde, multipli­
cados por tal número cerca de ocho mil verbos castellanos, re­
sultan millares de voces llanas de esta clase en nuestra len­
gua; v. gr. : aman, temían, partieron, hablen, creyeran, sentiría11, 
contemplasen, olvidaren, etc. 

Exceptúase la tercera persona de plural del futuro imperfecto 
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de indicativo, que es aguda; v. gr: amarán, temerán, partirán. 
Respecto de las demás voces acabadas en n, sucede lo con­

trario, aun cuando su numero no se pueda poner en compara­
ción con las del verbo, á saber, que la mayor parte de tales vo­
cablos son agudos; v. gr. : alquitrán, balandrán, zaratán, sartén, 
también, vaivén, motín, espadín, Albaicín, almidón, barracón, 
Ci~erón, EncarnaciOn, formación, oblif!aczOn, razón, sermOn, atUn, 
ningún, según, etc. 

Son graves ó llanas: alguien, Arizcu11, Carmen, chirumen, 
dolmen, Esteban, germen, imagen, joven, margen, orden, origen, 
resumen, virgen, Yemen, etc. Y esdrójula, régimen. 

En n acaban muchas palabras idénticas, y sólo se distinguen 
entre sí por la colocación del acento; lo cual enseñan el uso? en 
la conversación, y el cuidado y esmero de acentuarlos d~b1da­
mente, en la escritura; v. gr.: aman y Amán, amen y amen, an­
den y andén, aran y Arán; Baden y badén, bailen y Bailén, batan 
y batán, borren y borrén; caen y Caén, casaro~ y Casarán, cas­
caron y cascatón, colon y Colón; duran y Duran; escoben y esco­
bén; hacen y Hacen; oran y Orán; pasaron y Pasarán, picaron 
y picarón; salen y Satén, sellen y Sellen, et~. 

7.' Terminados en r. Son agudos los mas, como: alt01·, aza­
har, olivar, alfiler, mujei·, rosicler, nadir? zafir, tamb~r, rumor, 
valor, segur, tahur; dudar, poner, surtir; Agar, Eliecer, Ofir, 
Almanzor, Asur. 

Exceptúanse por llanos: alcázar, ambar, nácar, néctar, azú­
car cadaver carácter cráter, esfínter, éter,prócer, márti1·, Quen-

' ' ' 1 , V:'/ tar, Menjibar, Nívar, Otívar, Dólar, D11dar, C?8:ºr, a or, ~te. 
Y por esdrújulos: Júpiter y otros nombres de 1d1omas extran~s. 

8.' Terminados ·en s. La mayor parte son llanos; y su nu­
mero excede en mucho á los acabados en n, como que todos los 
plurales de nombre llevan esta letra por fi_nal y distintivo; y l~ 
mismo diferentes personas de todos los tiempos del verbo. Pm 
ejemplo: arpas, letras, vidas, coronas, frutas; dorad~s, excelsas, 
temidas, honrosas, muchas; amemos, tenias, partieras; Ceres, 
Paris, Adonis. 

Exceptúanse por agudos: la segunda persona de plural del 
presente de indicativo; las segundas personas de srngular Y plu­
ral del futuro imperfecto de indicativo, y la segunda de plural 
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del presente de subjuntivo: averiguáis; averiguarás, averigua­
réis; averigüéis. 

Exceptúanse también por agudos otros vocablos que no son 
verbos; como: además, atrás, compás, jamás; ciprés, pavés; y 
los gentilicios a/aves, calabrés, portugués, etc.; anís, chisgarabls, 
maravedís, semidios, obus, Caifás, Andrés, Amadis, Beltenebrós, 
Emaús, etc. 

Exceptúarise por esdrujulos: las primeras personas de plural 
del pretérito imperfecto de indicativo y del pretérito imperfec­
to y futuro imperfecto de subjuntivo: amábamos, temiéramot, 
temeríamos y temiésemos, partieremos. 

Exceptuanse tambien por esdrújulos: miércoles, análisis, an­
tífrasis, diocesis, énfasis, éxtasis, hipotesis, paráfrasis, paréntesis, 
perífrasis, protasis, protes,'s, sintes,'s; Llcidas, Cáceres, Génesis, 
Pórtugos, etc. 

Son muchas las palabras id/mticas acabadas en s, que, de 
igual modo que las terminadas.en n, sólo se diferencian por la 
colocación del acento, y que piden atención y esmero al escribir­
las; v. gr.: alas y Alás, aulas y Aulás, amos y Amos, anas y 
Anás, A1·es y Arés, arras y Arrás; banastas y Banastás, berros 
y Berros, Borbones y borbonés; cortes y cortés; delfines y de/finés,· 
fines y finés; Gines y Ginés,; leones y leonés; marques y mar­
qués, meras y Merás, monas y .Monás, montes y montés; ojos y 
Ojós; París y París; selles y Sellés; valles y Vallés, veras y 
verás; tomas y Tomas, etc. 

9.º Terminados en ch, f, g, h, k, m, ñ, p, q, no se usan en 
castellano más que nombres propios, y éstos se pronuncian como 
agudos, por regla general; v. gr.: Hostalrich; Garra{, Tar,f, 
llfi:zifuf; Ab1'sag, Faleg, Tirig, .Magog; Jehovah; Abdelmeltk, 
Dan:zik; Edom; Estañ; Polop, Bicorp; Domecq. 

Empleamos también algunos latinismos acabados en m, de 
los cuales pronunciamos unos como esdrújulos, y otros como lla­
nos; v. gr.: ad Ubitum, ibídem, ídem, ítem, memorándum, tuáutem. 

10.• Los nombres sustantivos y adjetivos al hacerse plurales 
suelen cambiar de acento, segun la estructura material de la 
palabra. 

Las voces llanas acabadas en vocal no Je varían; v. gr.: mano, 
roca, firme, dura; manos, rocas, firmes, duras. 

PA.RTB TERCBBA. 

Cuando terminan en consonante pasan á ser esdrújulas en el 
plural; v. gr.: cráter, flébil, germen, virgen, útil, ductü: cráteres, 
flebiles, gérmenes, vírgenes, útiles, dúctiles. · 

Se exceptúa carácter, cuyo plural es caracteres. 
Las voces agudas, acabadas en vocal ó consonante, se vuel­

ven llanas en el plural; v. gr.: alelí, astur, bajá, guai·dián, car­
mesi, marcial, atroz, infiel; alelíes, astures, bajaes, guardianes, 
carmesíes, marciales, atroces, infieles. 

41. • No puede ser voz esdrójula ninguna palabra entre cu­
yas dos ultimas vocales se interpongan dos consonantes. 

Exceptuase el caso de ser líquida la segunda; v.g.: décuplo, 
múltiple, cántabro, cátedra, comitre, lúgubre, etc. Exceptúanse 
tambien los verbos con afijo; como: llámanme, admiraste, quisie­
ran/o, etc. 

Tampoco puede ser esdrújula ninguna dicción entre cuyas 
dos últimas vocales se interpongan las consonantes ch, j, ll, ñ 
rr, y, z. Exceptuanse Éc,ja y paliza. 

Tampoco ninguna palabra que termine en diptongo. Excep­
túase cierta clase de adjetivos, de igual índole todos ellos y de 
forma latina; á saber: grandílocuo, multilocua, vanílocuo, ven­
trílocuo, etc. 

42. • Los vocablos latinos de más de dos sílabas, que abre­
viados ó íntegros forman parte del caudal de nuestra lengua, 
toman el acento según la cantidad que en latín tienen la penúl­
tima y antepenúltima sílabas. 

Si ambas en aquel idioma son largas, nuestra pronunciación 
carga sobre la segunda larga: como en humano, sermón, silves­
tre, de hümiino, sermone, silvestri. 

Si ambas son breves, acentuamos la primera breve; como en 
nítido, plácido, solido, de n'ít'ído, plac'ído, sól'í.do. 

Si una es larga y otra breve, la pronunciación carga sobre 
la larga; como en ámbito, amigo, de ii.mblto, amico. 

Las tres partes de esta regla se compendian en un precepto 
muy sencillo; á saber: solamente cuando el latín hace larga la 
penúltima sílaba de un vocablo, este mismo es llano en nuestr·a 
lengua: cuando no, es esdrujulo, cual lo era en latín. 

Hemos cambiado el acento en algunas personas de verbos 
latinos, que iguales 6 muy poco alteradas en la forma emplea el 
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castellano. Hace esdrújulas el latín las del singular ~el_ prese?t~ 
de indicativo en muchos verbos, diciendo! v. gr.: ?e~tlmo/ d11n­
do, éxplico, ímpero, íncrepo, índico, oppnmo'. praed~o, red,~, 

· /ico signí'co suscito: nosotros decimos estimo, divido, explico, 
rep ' 1

' ' • • ' d I b impero; etc. Pero esto consiste en 9ue la con¡ugamon e ver o 
castellano se ajusta á una pauta umfo(me y constante. 

Además del acento prosódico, inherente á toda pa~abra, hay 
otro, que habremos de llamar dcento enfático, más van?, hbre Y 
musical en sus inflexiones y tonos, el cual d,a fuerza e 1~portan­
cia á determinadas frases, dicciones y parltculas, que 1m~orta 
deslindar y fijar bien en la imaginación y en la memon~ de 
quien oye, colllunicándole así los afectos del qu~ habla. Vease 
cómo, en el siguiente ejemplo, acentuando enfátJca_ment? ~ro­
nombrcs aislados, forman ellos por si solos una oración ehpllca: 

¡Qué papel es el que han traído?-ÉsTE. 
¿Quién ha venido?-Yo. 
¡Fué él ó ella?-Et. 
¿Cúyo es este libro?-Mio. 

Las interjecciones·llevan siempre, á más del acento prosó?_i­
co, las que le tienen, acento enfatico avivado por !~ cntonacion 
y el gesto: cada interjección vale por toda una orac1on completa, 
no siendo, como no son en realidad, sino rap,das -~xcl~mac1ones 
y desahogos del ánimo comMvido por una paswn o afecto, y 
necesitado ó anheloso de mamfestarlos. . 

También llevan acento enfático ciertas palabras. Con tono, rn­
flexión y valor muy diferentes se pronuncian los adverbios ~o­
nosílabos repetidos en los ejemplos que siguen, como que .e~ os 
dos miembros de cada ejemplo aparecen muy d1stmtos el ammo 
ó la intención de las personas que hablan: 

,¿No vienes?-No. 
Bien habla el letrado.-No habla nrnN. 
Mal hizo en ceder.-Si que hizo muy xAL. 
Ya se acerca la comitiva.-¿YA? 

Finalmente, estúdiese el valor y grandeza que en la t1:3~i­
ción, en el romance y en el teatro comunica el acento enfatico 
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á la respuesta de aquellos habitantes de la sierra de Córdoba, 
puestos a tormento por un juez pesquisidor, cuando se levanta­
ron contra la tiranía de Fernan Gómez de Guzman, Comendador 
de Calatrava: 

¿Quién mató al Comendador?­
FUEl\"l'EOVEJUNA, Señorr-
y ¿quién es Fuenteovejuna?­
Tonos á una. 

Pero en la extensión y más activo empleo de este acento en­
fático es donde confunden sus límites y fronteras la Paosoou y 
la Retórica ú Oratoria. 

CANTIDAD. 

La cantidad prosódica de nuestra lengua nada tiene que ver 
con la· del latín y del griego, acerca de la cual se han dedu­
cido ciertas reglas, estudiando á sus poetas, bien que en rigor 
no esté muy averiguado en qué consistía. 

En castellano se denomina larga la vocal acentuada ó segui­
da de dos ó más consonantes ; y breve, la que no se baila en nin­
guno de estos dos casos. En pers-pi-ca-cia, por ejemplo, son lar­
gas las sílabas primera y tercera, y breves las otras dos. 

También, según opinión de ciertos gramáticos, son lar!las las 
vocales que preceden a las consonantes ch, ll, ñ, rr, w; v. gr.: 
cü-chitril, pe-ltiza, le-ño, aca-rrear, e-xamen. 

RITMO Y EXPRESIÓN. 

La buena combinacion y ayuntamiento de las dicciones al 
construir las frases y períodos, produce el numero ó ritmo; esto 
es, el movimiento, proporción, congruencia, orden y armonía 
deleitosa. Con ello se hace más clara y persuasiva la idea que 
intentamos expresar, y se evita la monotonía y oscuridad tan 
dañosas al recto sentido de la frase y tan ocasionadas á malo­
grar y esterilizar los mejores pensamientos. 

Debe nuestra lengua su mucha variedad y armonía prosódi-
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cas á Jo muy variamente colocados que pueden estar en las pa­
labras los acentos; bien que sea incomparablemente mayor el 
número de voces que le llevan en la penúltima sílaba. Con tal 
preponderancia resulta grave y noble el idioma; y á:las diccio­
nes llanas mezclándose las agudas, menos abundantes, y las es­
drújulas, más escasas todavía, la monotonía se interrumpe y 
alcanza la frase animación y hermosura. • 

La acertada, expresión de nuestros pensamientos al hablar, 
consiste en deslindar bien el oficio y objeto de cada vocablo en 
la oración, de modo que lo importante 6 significativo descuelle 
sobre lo demás, sin que se desconcierte el enlace de unas y otras 
palabras. 

Todas ellas deben estar fielmente subordinadas á los afectos 
que nos mueven. Faltando á cualquiera de estas leyes, resulta el 
tonillo ó desentono, que afean tanto la oratoria, la declamación 
y la lectura. 
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PARTE CUARTA. 

ORTOGRAFÍA. 

CAPÍTULO PRIMERO. 
f. 

DE LA ORTOGRAFI A EN GENERAL. 

La Ortografia enseña á escribir correctamente las pala­
bras (1). 

La escritura española, como la de otras muchas naciones, 
representa las palabras por medio de letras, figuradas en cual­
quier superficie. 

Que son letras se ha dicho ya en la Paosoou: que nombre 
tienen, y cuál es la forma de las mayúsculas y_ cuál la de las 
minúsculas puede verse á contin~ación. 

Aa, Bb, Ce, Chch, Dd, Ee, Ff, Gg, 
a, be, ce, che, de, e, efe, ge, 

Hh, I i, Jj, Kk, 11, 1111, Mm, Nn, 
hache, i, jota, ka, ele, elle, eme, ene, 

Ññ, Oo, Pp, Qq, Rr, rr, Ss, Tt, 
eñe, o, pe, cu, ere, erre, ese, te, 

Uu, Vv, Xx, Yy z z. 
ti, 1:e, ekis, ye, zeda 6 zeta. 

(l) El arte de escribir, en el sontido de formar bien las letras, que se 
llama Caligra(w, no pertenece á la Gramálica. 


